

[image: cover]




A mi madre, a Joaquín


y a Leopoldo García Cotta,


mi abuelo escritor


al que no conocí


pero que despertó en mí


el gusanillo de la escritura




CAPÍTULO 1


Lo primero que Alex hizo al ver la puerta de su piso reventada fue ir a su habitación para asegurarse de que aquello seguía en su sitio. Estaba todo esparcido por el suelo y, pese a sus de cuarenta años, y cierta agilidad gracias a haber hecho footing de vez en cuando, le era complicado moverse por el piso sin dañarse ni causar aún más destrozos en muebles, objetos decorativos, libros, ropa y documentos. Pero debía hacerlo antes de llamar a la policía.


Por un solo motivo alguien podía haberle hecho eso, y tenía que saber si lo habían descubierto.


Hasta llegar al lugar donde lo tenía oculto, tenía que pasar por un largo y estrecho pasillo al que daban dos habitaciones y la cocina y, a continuación, por el salón-comedor y el baño.


En el primer cuarto, el que hacía las funciones de despacho, habían esparcido por el suelo todos los archivadores con las facturas y comprobantes del banco, pero no se habían llevado el portátil. Parecían tener claro que no buscaban algo en formato digital.


En la siguiente habitación, la que usaba para sus desarrollar su aficiones, vio con rabia como el puzle, que tenía casi acabado, estaba esparcido por el suelo. Lo que tenía que ser una sorpresa para su mujer, con la fotografía del Taj Mahal que tanto dijo que le había gustado cuando lo visitó en uno de sus viajes de trabajo, y adónde quería volver con él en cuanto se lo pudieran permitir, ahora estaba irreconocible. Daba por seguro que le sería imposible recuperar las cinco mil piezas que lo componían, porque algunas de ellas las había visto a sus pies nada más entrar en el piso. Descubrió esa afición en los meses de confinamiento por el coronavirus, en aquellos extraños meses de marzo, abril y mayo de un, parecía, lejano año 2020. Estar en casa solo, por tanto tiempo, sin Carlota, que no pudo abandonar Dublín donde le pilló la pandemia, hizo que tuviera que buscar algo con que entretenerse. Pasó muchas horas mirando por internet, hasta que dio con la web de una tienda que vendía puzles con imágenes de todo tipo de motivos: ciudades, obras de arte, naturaleza, animales, mapas... Comenzó comprando online uno de mil piezas, y le gustó. Desde entonces, ya había hecho más de una veintena, y muchos los aprovechó después para regalárselos a sus amigos.


Con no demasiada esperanza, alzó la vista y echó una ojeada a la que consideraba su joya más preciada, la colección que representaba a los personajes más emblemáticos de la Guerra de las Galaxias, y que tenía expuesta en una vitrina que encargó a medida. Esperaba que no hubieran reparado en ella pero, para su desgracia, tampoco pudo sucumbir al asalto sufrido.


Al llegar a la cocina vio cómo, tanto la nevera como todos los armarios, estaban abiertos y tirado por el suelo todo lo que había en ellos: el pan, dos manzanas, un tetrabrik de leche, jamón dulce, garbanzos.... Poco más. Por suerte, pensó por un momento con una sonrisa cada vez más nerviosa, todavía no había hecho la compra semanal. Eso sí, vio como incluso habían llegado hasta el lavadero dejando toda la ropa sucia esparcida por el suelo.


Su salón-comedor no corrió mejor suerte, y el sofá estaba totalmente destrozado, al igual que la mesa y las sillas. La televisión se la encontró boca abajo, en un rincón, con la pantalla rota.


Al final, consiguió llegar al dormitorio y, desde la misma puerta, vio cómo se habían ensañado a conciencia. Habían abierto todos los armarios y cajones, esparciéndolo todo por el suelo. Deshicieron la cama y rajaron el colchón. El canapé estaba abierto y habían revuelto todo lo que había en él. Incluso se encontró con que habían destrozado los marcos de fotos de Carlota, una buena colección que le hacían más soportable el tiempo que debía pasar sin ella.


Solo cuando alzó la mirada pudo respirar tranquilo. No habían desmontado ni uno solo de los apliques del falso techo. Eso indicaba que aquello seguía allí.


Entonces, algo más sereno, si es que eso era posible, se desenroscó su gastada bufanda y se quitó la gruesa cazadora que llevaba y las tiró en un rincón.


Lo sucedido indicaba solo una cosa: lo que obraba en su poder parecía ser muy valioso. Había alguien dispuesto a hacerse con ello.


Tendría que llamar a la policía y después, con la denuncia, contactar con su seguro. No se entendería que no lo hiciera, pero debía estar seguro de lo que les diría. Le preguntarían si había algún motivo por el que hubieran entrado de esa manera en el piso de una persona que, hasta el momento, parecía del todo normal.


Creía no dar el perfil de alguien que pudiera tener enemigos de ese tipo; un hombre de cuarenta y un años, que podría confundirse fácilmente con cualquier otro individuo de su edad: con su ondulado, y siempre despeinado, pelo castaño que Carlota siempre insistía en que lo llevara lo más corto posible, con sus pequeños ojos marrones y con algo de tripa, dada su poca voluntad actual para hace deporte con regularidad. En resumen, como gran parte de la población masculina de este país.


A ello, debería añadirse que, tal y como habían fomentado las entidades financieras con insistencia, había comprado con su mujer el pequeño piso en el que vivía, hipotecado aun para los próximos veintitrés años, en un barrio de las afueras de Barcelona. Era habitual que lo pasaran mal para llegar a fin de mes e, incluso, sus finanzas estuvieron al límite por un tiempo, pero ahora iban remontando. Desde hacía pocos meses, él también volvía a tener trabajo fijo en una tienda de libros antiguos.


Tenía que pensar bien cómo contestaría a las preguntas que le hiciera la policía para parecer creíble.


—¿Hola? ¿Alex? ¿Está bien? —se escuchó a lo lejos, al fondo del pasillo, en la entrada del piso. Era su casi octogenaria vecina de rellano, que volvía con el carro de la compra y su asustadizo perro, al que llevaba en brazos con intención de protegerlo—. ¡Dios mío! ¿Qué ha pasado aquí?


—Sí, señora Encarna, estoy bien. Tranquila —contestó mientras se acercaba—. Todavía estoy sorprendido con lo que ha pasado. Acabo de llegar y no entiendo quién ha podido hacerme esto. Prácticamente han arrasado con todo lo que han encontrado. ¿Usted ha oído algo? —le preguntó cuándo ya estaba en el quicio de la puerta.


—Yo regreso ahora de la compra, y cuando salí, hace una hora, no vi nada ni me crucé con nadie. ¡No me diga que hay ladrones por el barrio! Le han roto la puerta y parece que le han destrozado todo el piso —dijo mientras estiraba el cuello para intentar ver por detrás de su joven vecino—. ¿Le han robado algo? ¿Ha llamado a la policía?


—Ahora mismo pensaba hacerlo. El caso es que no sé qué estarían buscando —mintió, por supuesto—. Pero no se preocupe. En la próxima junta de vecinos voy a sugerir que pongamos cámaras, o algo parecido, para que esto no vuelva a suceder —improvisó, pues tenía claro que la única persona que podía sentirse en peligro en aquel edificio era él—. Usted no se preocupe por mí. Vuelva a su casa y ciérrese bien con la llave. Yo me ocuparé de todo.


Pero como la pobre mujer, que vivía sola con la única compañía de su mascota, se había quedado paralizada por el susto, tuvo que acompañarla y abrirle la puerta garantizándole que, en un rato, se pasaría para ver cómo se encontraba.


Una vez sólo de nuevo en su salón Alex sabía que debía llamar, sin más demora, a la policía. Después, en cuanto se fueran, cogería la escalera y accedería al techo para recuperar aquello que parecía tan valioso. Estaba claro que ahora no podía hacerlo con tantas cosas esparcidas por la habitación. No importaba. Estaba seguro que ni la policía, ni después los del seguro, se podrían a buscar pruebas para ver quién había ocasionado el supuesto robo. Supuesto, porque no habían robado nada. Era del todo cierto, y así debería decírselo a todos ellos. No echaba nada en falta.


¿Se lo creerían?


Una vez hubo llamado y, mientras esperaba a que se presentara en el piso, se paró a pensar en qué tenía que hacer a partir de entonces. Lo que estaba claro era que no podía quedarse allí. Además de estar todo manga por hombro, fuera quien fuera quién lo hizo sabía dónde vivía, y no podía arriesgarse a que regresara de nuevo y, quizás, por qué no esta vez, se ensañaran con él personalmente hasta que le dijera dónde ocultaba lo que estaba buscando.


Después de pensar varias opciones se decantó por Hugo.


—Hola, ¿te pillo en un mal momento? —preguntó por si acaso.


—No, tranquilo. Acabo de regresar a casa. He ido a visitar un par de edificios en la zona del Barça. Es una zona con mucho potencial y donde todavía no tengo ningún piso que ofrecer. Dime, ¿necesitas algo?


Alex y Hugo se conocían desde pequeños y, de todos los amigos, era al que mejor le habían ido las cosas. Procedía de una familia trabajadora, como la mayoría, pero uno de sus tíos murió sin descendencia y le dejó a él los ahorros de toda una vida. No es que fuera una gran cantidad pero, poco a poco, y analizando todas las opciones posibles, dio con la gallina de los huevos de oro: los pisos turísticos. Lo cierto es que lo pasó bastante mal con la pandemia, y llegó a creer que su negocio se iba a pique. Por un tiempo, pensó en deshacerse de los pisos y volver a comenzar de cero. Pero supo aguantar y allí estaba de nuevo.


—Pues no te lo vas a creer pero… —comenzó a explicárselo todo Alex pero sin los detalles del por qué creía que había sucedido.


—Vaya putada. No te preocupes. Claro que te puedo dejar un piso. Ahora miro cuál tengo vacío y cojo las llaves. Llámame cuando estés a punto de salir.


Una corriente de aire le hizo estornudar y recordó la puerta reventada. También tenía que llamar al cerrajero para que la arreglara lo antes posible. No podía dejarla así. Buscó dónde había dejado tirada la cazadora y, en cuanto se la puso, sacó del bolsillo el móvil y buscó al más cercano. Le aseguró que llegaría lo antes posible. No pudo menos que creer en él y confiar en que así fuera.


Intentó relajarse respirando a fondo cuando recibió una llamada. Era Carlota:


—Hola cariño, perdona, se me pasó llamarte ¿Sabes qué me ha sucedido? Resulta que cuando llegué del trabajo… —comenzó a explicarle, pero también sin mencionar para nada el supuesto motivo real—, y ahora estoy esperando a la policía y al cerrajero. Te llamaré en cuanto se hayan ido. No te preocupes. Seguro que se equivocaron y entraron en nuestro piso por error.


Hacía varias semanas que Carlota estaba trabajando en Rusia y, aparte de los muchos WhatsApp que se mandaban a todas horas, Alex siempre le llamaba cuando, tras llegar de la tienda, ya tenía la cena lista. Así, mientras comía, hablaban y hablaban. A menudo, durante horas. Ella le insistía para que le hiciera una video llamada pero él se negaba siempre, con la excusa de que le era muy incómodo. Prefería poner el altavoz, pues decía que así podía comer y hablar sin tener que estar pendiente de una cámara.


—¿Seguro que estás bien? Estoy de acuerdo, has de marcharte de ahí lo antes posible. Me parece buena idea que te vayas a un piso de Hugo. En cuanto llegues llámame —le pidió su mujer intranquila.


—Claro, claro. No te preocupes. Ahora te dejo porque estará a punto de llegar la policía. Un beso. Después te llamaré y hablaremos más —cortó Alex.


¡Cómo podía tener tan mala suerte! Desde que, recién comprado el piso, cerró la tienda en la que trabajaba todo eran problemas. No tardó demasiado en encontrar un nuevo empleo, en una librería, aunque apenas les llegaba con sus dos sueldos. Había intentado encontrar un trabajo que le sirviera de complemento, pero sin éxito. El caso era que ya debían dos cuotas de la hipoteca y varios recibos de gas y electricidad.


Borró esos pensamientos negativos de su cabeza y volvió a centrarse en el presente. Tendría que hacer una bolsa con lo más imprescindible. Y también una maleta, pensó, pues la ropa de invierno abultaba bastante. Eso sí, debería largarse de allí en cuanto tuviera la puerta arreglada. Al menos creía que por unas horas, el o los asaltantes, no rondarían cerca. Sobre todo cuando vieran llegar a la policía. Para cuando volvieran, si es que pensaban haberlo, él ya no quería estar allí.


Mientras tanto, se pasaría a ver a su vecina, la señora Encarna, para asegurarse de que se encontraba bien, y le aconsejaría que no se preocupara por él. Que aquel amigo suyo tan apuesto, simpático y atento con ella, y al que conocía tan bien, le dejaría uno de sus pisos hasta que pudiera regresar a casa.




CAPÍTULO 2


Hacía siete años que Alex trabajaba en una tienda de libros antiguos en pleno centro de Barcelona, justo al lado de Las Ramblas, a la altura del Mercat de La Boqueria. Durante bastante tiempo lo había hecho en una exclusiva tienda especializada en todo tipo de grifería para baños y cocinas, de cualquier época y estilo. Como era un establecimiento con un tipo de clientela muy peculiar, actores, cantantes, pintores, presentadores de la televisión, nuevos ricos… los precios eran bastante elevados y los empleados podían sentirse muy afortunados con su sueldo y sus condiciones laborales. Fue entonces cuando Carlota y él se compraron el piso, pensando en el día en que ella pudiera instalarse definitivamente en Barcelona. Gracias a su dominio de idiomas trabajaba para una cadena española de hoteles y tenía que desplazarse cada vez que iban a abrir uno en alguna parte del mundo. Ahora se encontraba en un nuevo hotel en San Petersburgo, y aprovechaba para perfeccionar su ruso. Pero su intención era regresar a Barcelona lo antes posible.


Lo malo es que todo se fastidió cuando, ante el incremento desmesurado del alquiler del local, el jefe de Alex decidió jubilarse anticipadamente y cerrar el negocio. De repente, se quedó con una mano delante y otra detrás. Por supuesto que le indemnizaron, y le quedó el desempleo, pero no era suficiente para hacer frente a la hipoteca por mucho tiempo y tuvo que buscar enseguida otro trabajo, siendo, el de la librería, el único que encontró.


En aquel momento no sabía mucho de libros antiguos, pero era un empleo que le ayudaría a afrontar los gastos domésticos. No podía rechazarlo.


La pandemia le cogió en ella, y la tienda tuvo que permanecer cerrada durante los meses de confinamiento. Fueron solo dos y medio, pero se hicieron tan largos que Alex creyó que acabaría por cerrar por no ser capaz de reponerse de nuevo cuando les permitieran volver a abrir. Afortunadamente, aunque costó un tiempo, la clientela volvió a acudir y la oferta de colecciones aumentó de manera muy importante dada la gran cantidad de bibliotecas que, por desgracia, habían quedado sin dueño como consecuencia del maldito virus.


Pero, volviendo al presente, desde hacía unos meses varias cosas en el piso comenzaron a fallar: la caldera, la instalación eléctrica, la nevera… Además comenzaron las derramas de la comunidad para cambiar el ascensor y arreglar la fachada. Ellos vivían en un cuarto piso y no podían escaquearse para contribuir a dicha obra. No habían contado con ello y, si pagaban una cosa, tenían que dejar a deber otra. Eran las típicas cuestiones caseras que conllevaba tener un piso en propiedad, pero a Alex no le dejaban dormir desde hacía semanas, y no quería preocupar a su mujer más de la cuenta.


Tenía que reconocer que en la librería, después de varios años, le trataban muy bien y tenía un horario envidiable, diferente al de sus compañeros que atendían al público, pues salía antes que ellos y no tenía que ir los sábados. En total eran cinco personas: aparte de él había tres vendedores, que habían trabajado allí desde jóvenes, y el propietario, el señor Eladio Solís.


Alex era el más joven de todos y, en muchas ocasiones, se notaba en el trato de favor que le daban.


Jaime era el compañero que antes había realizado su trabajo y, por tanto, fue él quien le enseñó cómo tratar, lo que llamaba, las joyas más valiosas. Ahora, tanto junto a los otros dos compañeros, se dedicaba a tratar con los clientes. En verdad no le llevaban tantos años, pero ya había algo en sus semblantes que les identificaba con el lugar: piel blanca, por pasarse tantas horas entre aquellas paredes, pelo cano, y gafas de muchas dioptrías.


Su jefe, el señor Eladio, era un hombre casi tan viejo como muchos de los ejemplares que vendía: muy delgado, con una gran calva rodeada por un descuidado pelo cano, que siempre llevaba más largo de lo debiera, con mil arrugas en la cara, y unas enormes orejas que le sujetaban unas gafas de pasta tan viejas como él, pues tenía que acercarse mucho a los libros para poder analizarlos. Pero ese era su mundo, su pequeño universo, y se le notaba en cuanto hablaba con alguien de sus libros. En la ya lejana entrevista de trabajo, le aseguró a Alex que no pensaba jubilarse mientras pudiera mantenerse en pie y eso, a él, le dio bastante seguridad.


Trabajar en un negocio como aquel era muy peculiar. Al entrar traspasaba una nube de polvo que, a menudo, le daba la impresión de que le transportaba al pasado. Los libros tenían, como poco, treinta años de antigüedad y, muchos, cerca de doscientos. A menudo, le parecía que trabajaba en un laboratorio pues lo hacía con guantes e, incluso a veces, con mascarilla, pues el polvo que soltaban algunos ejemplares podría perjudicar sus bronquios. Por ello, cuando llegó la pandemia y fue obligatorio su uso para evitar difundir el virus, él ya estaba acostumbrado a ella.


La tienda era muy grande pues era la suma de varios locales que habían sido unidos abriendo huecos en las paredes, del tamaño justo de una persona, para no dañar sus delicadas y centenarias estructuras. Al principio, el laberinto resultante le provocaba a Alex una sensación inquietante, propia de un lugar del que algún día jamás podría salir. Además, tuvo que superar el temor a un gran repertorio de crujidos que provocaban tanto las antiquísimas estanterías que resistían milagrosamente el paso de los años, como los viejos y diferentes suelos de madera propios de cada espacio. Era como si no les gustara el cambio de humedad o, lo que era peor, como si se lamentaran al ser pisados, perturbando su reposo.


El establecimiento contaba con varias secciones: la de libros de finales del siglo XX; la de las obras de ficción de la primera mitad del siglo XX; las de la segunda mitad del siglo XIX; la zona de obras de teatro del 1870 a 1960; la de poesía desde el 1830 a 1980; la de biografías; la de ensayo; el espacio donde se exponían, bien protegidos por gruesos plásticos, los mapas, siendo el más antiguo del 1768; la zona de diarios, revistas y folletines; la zona de libros técnicos expuestos por especialidades: de ciencia, astronomía, derecho, economía, medicina, botánica, historia, matemáticas…


Era una de las más importantes de la ciudad, y también debía de serlo del país pues, a menudo, recibían correos o llamadas de personas, a las que les era imposible visitarles, y que les hacían encargos para que se los enviaran por mensajería.


En aquel curioso lugar Alex no solía trabajar de cara al público. Salvo que algún compañero estuviera enfermo y él tuviera que suplirle, siempre estaba en lo que llamaban el taller. Allí era donde desarrollaba la mayor parte de su labor, que consistía en limpiar, arreglar y dejar a punto, los libros que serían puestos a la venta para darles una nueva vida.


En seguida, acabó siendo muy bueno en lo suyo, por lo que no le faltaban nunca libros en los que trabajar. Algunos procedían sencillamente de personas que hacían sitio en sus estanterías, y otros de familias que necesitaban dinero y pensaban que, vendiendo algo antiguo, conseguiría unos buenos ingresos. También venían muchos herederos y viudas ofreciéndoles antiguas bibliotecas, cuyo contenido y valor la mayor parte de ellos desconocían, para poder desalojar pisos y casas y poder vender después dichos inmuebles. Éstos eran los que proporcionaban los títulos más curiosos relacionados con la medicina, la geografía, las matemáticas, el universo o la filosofía.


—Alejandro, cuando termine con esa estantería póngase a trabajar con la nueva biblioteca que hemos traído hoy —le indicó el señor Eladio, que siempre le llamaba de usted y por su nombre completo—. Procede de un importante fiscal que estuvo en ejercicio hasta hace poco y que falleció hará, más o menos, un mes. Cuando me llamó su viuda no tenía ni idea de lo que guardaba su marido en casa. Le he comprado la tercera parte de lo que me ofrecía, entre lo que hay muchas obras de tema jurídico y de botánica, que se podrá vender bastante bien. Cuando lo tenga listo y clasificado por contenido ya veremos dónde le hacemos sitio.


Fue cuatro días después cuando se puso a trabajar con la colección.


Alex había llegado a interesarse por su trabajo, y cada nuevo encargo constituía para él un reto en el que podía aprender algo nuevo. Esa era la manera de poder sentirse más cómodo y satisfecho con lo que hacía.


Así fue como comenzó a limpiar primero, y a reparar después, los múltiples desperfectos que encontró en cada tomo. Había casi noventa. El señor Eladio sólo había comprado una parte de la biblioteca a aquella viuda pero, aun así, era mucho trabajo.


En esta ocasión los títulos no le sugerían gran cosa: la mayoría estaban relacionados con el derecho y el sistema judicial, siendo los más antiguos del 1893. Según comentó la viuda, algunos ejemplares provenían del padre y del abuelo del fiscal, y otros los adquirió por ser un gran aficionado en la historia del derecho.


Lo que le pareció más curioso fue la colección relacionada con la botánica. En la librería ya tenían varias obras de ese campo, pero ésta tenía unas ilustraciones verdaderamente interesantes.


Otro detalle que Alex valoraba de su trabajo era que no le presionaban por acabar cada uno de los encargos, lo que hizo que se volviera muy meticuloso. Por ello, calculó que, con esa colección, estaría por lo menos un par de semanas.


Cuando llevaba ya una en su labor, hubo algo que le llamó la atención al limpiar las tapas de un grueso volumen de plantas medicinales de los Pirineos. Había algo encajado en un hueco que alguien había hecho a conciencia. Quedaba bien disimulado y, si no hubiera sido porque él revisaba y analizaba y raspaba y reparaba todo aquello que pudiera haber perjudicado a cada libro, no lo hubiera descubierto nunca.


Con las pinzas y su lupa de aumento, Alex extrajo un sobrecito, que había cogido el color amarillento del resto del libro, y lo acercó a la potente lámpara con la que trabajaba para ver de qué se trataba. La solapa quedó abierta y, en su interior, se podía ver un pedazo de papel del mismo color con algo escrito.


Lo dejó a un lado y Alex siguió trabajando en las tapas del libro. Un rato más tarde, vio que en la de atrás también había algo. Hurgó con cuidado y, de nuevo con las pinzas, consiguió extraer una pequeña llave que había quedado bien incrustada. Estaba en un pequeño llavero en el que había algo escrito.


—Alejandro, ¿cómo va todo? Si necesita ayuda dígamelo —se ofreció su compañero Jaime, entrando de repente en el taller—. Estos días no hay demasiado trabajo. Parece que este frío hace que nadie quiera salir de casa.


—Todo bien, todo bien, gracias —respondió rápido, ocultando con la mano lo que acababa de hallar en aquel tomo, con un gesto que no diera a entender que estaba haciendo algo indebido—. Aún tardaré unos días en terminar con estos ejemplares, pero de momento no hay ninguno que se me resista. El resultado valdrá la pena.


—Son casi las seis. Si quiere vaya recogiendo y plegue por hoy. Así podrá dejar de respirar este polvo tan denso que siempre se acumula aquí —le sugirió el compañero que, si no estaba el jefe, solía tomar las riendas—. Cuando yo hacía su trabajo, aun haciéndolo también con mascarilla, se me metía en la nariz y hasta que no salía no dejaba de picarme.


—Sí, muchas gracias Jaime. Me gusta el trabajo pero reconozco que el mejor momento del día es cuando me voy y puedo respirar aire fresco —sonrió agradecido Alex.


En cuanto su compañero se marchó, y volvió a quedarse solo, dudó por un instante pensando qué debía hacer con lo que había hallado en aquel libro.


En un impulso, cuando ya tenía la cazadora puesta y estaba listo para salir del taller, decidió coger el amarillento sobre y la llave y se los metió en el bolsillo. En aquel momento, si alguien le hubiera preguntado por qué lo había hecho, no hubiera sabido qué decir.


Ya en la calle comenzó a caminar y, poco a poco y sin proponérselo, acabó llegando a su piso después de algo más de una hora.


El caso es que su cabeza no paraba de darle vueltas. En la vida había tenido una suerte relativa: se llevaba bien con la gente y él, su familia y todos los que quería, estaban sanos. Ni siquiera habían enfermado de coronavirus. En los trabajos se amoldaba e integraba en seguida. Pero el tema económico era del todo diferente. No solo de buenas relaciones vive el hombre, se decía a sí mismo a menudo.


Estaba resuelto a agradecer un buen golpe de suerte. La lotería o las quinielas no las veía claras. Siempre que había gastado dinero en ellas lo había perdido todo. Bueno, tampoco había jugado mucho. Pero no. Esa no era la solución a sus problemas. Tenía que existir alguna otra manera de poder saldar sus deudas para que pudieran vivir algo más tranquilos.


“Quizá tenga que ser humilde, y pedirles a mis padres que me ayuden, como cuando era joven”, fue su último pensamiento antes de entrar en su congelado piso. Cuando lo hizo, un largo escalofrío le recordó, al llegar, que su caldera seguía estropeada desde hacía semanas.




CAPÍTULO 3


Alex no solía comer bien. La cocina no era lo suyo, y podía pasarse días viviendo de comida preparada del supermercado, o recalentando la que quedaba en la nevera de no recordaba cuándo.


Aquella noche, tras darle una nueva oportunidad a una pechuga de pollo que sobró tres o cuatro días antes, y mientras veía las noticias en la televisión, se olvidó, como siempre, de sus problemas. Ver que había otros peor le hacía valorar lo que tenía y que, si aquellos que protagonizaban las noticias podían salir del bache, ellos también podrían hacerlo.


Sonó el móvil. Era Carlota, pues en esta ocasión le tocaba llamar a ella:


—¡Hola cariño! ¿Cómo estás? ¿Ya has cenado?


—Sí, terminé ahora mismo. ¿Ya preparaste la visita con los japoneses de mañana?


—Sí. Cruzo los dedos y confío en que vaya bien para que podamos abrir allí un hotel. ¡Ves a saber! Tal y como están las cosas en España, cualquier día te encuentras de nuevo sin empleo y te has de venir a trabajar conmigo, en algún lugar de mundo. En esta compañía parece que las cosas no van mal del todo. Hemos superado bastante bien la crisis del puñetero virus, menos mal. ¿De verdad que no quieres que te busque algo? Ah, por cierto, ¿has mirado lo del billete de avión? —preguntó Carlota cambiando de tema de repente.
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